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Legislar es uno de los aspectos más importantes para organizar, concretar ámbitos de relación y estructurar 
un sistema donde todos tengamos las formas de relacionarnos más lógicas y racionales. 
Según la R.A.E. legislar es dar, hacer o establecer leyes. 
La normalidad en la que vivimos está regulada por todo ese entramado, esas redes de interrelaciones, esas 
asociaciones entre personas o empresas. Llegar a consensos sobre cómo debe y hacia donde debe ir nuestra 
sociedad es clave para que el avance no se estanque en lodos personales y privilegios de unos con deferencia 
de los demás. 
 Son aspectos de la sociedad que parecen hechos, sencillos y hasta cierto punto finalizados. Pero no es 
así, el avance de la sociedad implica constantes cambios, redefinir los aspectos de relaciones entre todos. A 
veces estos cambios parecen muy lentos, pero los tiempos que llevan los cambios son muy largos, a veces la 
legislación va muy por detrás de los delitos y cuando han llegado a la solución de esos aspectos particulares con 
medidas generales quedan obsoletas y hay que volver hacer lo mismo sobre otro aspecto particular que se ha 
adelantado y al que hay que reformar para conseguir su control. Las leyes sobre delitos están cambiando 
conforme van apareciendo los nuevos. El sistema es lento pero eficaz a la larga, por eso va perdurando a pesar 
de la a veces falsa sensación de impunidades que vemos a diario en los periódicos. 
 En todo el sistema hay mucho que modificar constantemente, aspectos muy importantes que 
requieren el interés social manifiesto en los distintos momentos particulares que van definiendo el ahora 
concreto. 
Normal, lógico, necesario e indudablemente preciso. 
Pero dentro del sistema legislativo no todo es tan imperioso y necesitado de cambios. Existen muchas 
medidas que lejos de ser necesarias solo se toman para diferenciar unas políticas de otras. Políticas con claro 
contenido ético sobre aspectos como el aborto son cambiadas constantemente como una moneda de obligado 
pago ante los cambios de orientación política. 
Lejos de ética o moral, la legislación debería regular de forma lógica y racional las relaciones, definir 
obligaciones y a base de consensos ordenar de forma lo más estable posible los distintos aspectos que regulan 
nuestra sociedad. 
 Dentro de este entramado está la función pública. La función pública tiene que estar regulada como 
todas, dando un sentido de estabilidad y concreción a pesar de los distintos momentos u orientaciones 
políticas pasajeras. Desde convocar oposiciones a los distintos cuerpos del estado, hasta las obligaciones de 
cada uno de sus miembros en sus distintos cuerpos y trabajos concretos. 
Es lógico que estos cambios sean muy ordenados, con mucho cuidado y estar ajenos a los distintos 
momentos sociales puntuales y políticos. No que la función pública esté ajena a los cambios y necesidades 
sociales del momento, de eso todos somos muy conscientes. Pero si ser regulado con un consenso muy amplio 
como está hoy día. 
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Cada uno en su cuerpo sabe lo que tiene que hacer, el bombero conoce sus obligaciones, el juez las suyas, el 
médico las propias, y de entre todos los maestros las nuestras. 
Pertenecer a la función pública no es un capricho, es una vocación que la sociedad debería entender 
perfectamente y valorar de verdad. El policía no es una persona especial en tanto y cuanto es un miembro de la 
sociedad, el policía cobra un sentido especial en tanto y cuanto nos protege y ayuda en momentos 
complicados. El médico ante problemas importantes de nuestra salud, y así cada uno de los miembros en sus 
respectivos cuerpos de la función pública. Un engranaje que debería ser perfecto, debería ser considerado 
especial, lejos de momentos políticos o perspectivas de variedad. Sí, ser modificado cuando la necesidad 
obligue, pero bajo un férreo sentido y una necesidad imperante. 
Ser funcionario no es montar un negocio y esperar a ver cómo funciona. Ser funcionario es ser responsable 
de ese apartado social, es dar lo mejor que tenemos y para lo que nos hemos preparado durante toda la vida 
de forma consciente o inconsciente. Es afinar en nuestras obligaciones de forma coherente y hacer lo que está 
en nuestra mano. 
Es elegir un camino vocacional, ser consecuente con ello y trabajar duro día a día. Sí, duro día a día. Cuando 
un bombero tiene que abrir un coche porque hubo un accidente y se ve obligado a ayudar a los sanitarios a 
inmovilizar al accidentado. Mientras la guardia civil señaliza y ayuda en lo que puede. Esto que se da todos los 
días requiere de un engranaje muy fortalecido en el tiempo, una serie de cuerpos de la administración 
coordinados por una necesidad social que por desgracia se da muy a menudo. Sencillamente para hacer todo 
eso hay que valer, no todos podríamos hacer una serie de cosas tan críticas. Pero todos en cierto momento 
podemos necesitarlos. 
Lo mismo que no todo el mundo sirve para ordenar una clase con veintisiete niños, tenerlos bien sentados, 
con la atención sobre lo que decimos, avanzar con ellos a diario y no solamente en aspectos conceptuales. 
Es como hacer un objeto de artesanía, hay que valer para eso y aprender. 
La regulación de la función pública es algo necesario, pero la consideración social de aquellos que nos 
dedicamos a que la sociedad siga unas líneas constantes, dar una seguridad en nuestras actuaciones hacia los 
demás debe ser la cadena irrompible que nos une a todos día a día. 
Por desgracia los que no saben realmente lo que hacemos, los que no tienen una vocación clara por la que 
luchar y ayudar a que la sociedad avance poco a poco son muy críticos. Se quedan con anécdotas como que es 
un empleo de por vida, muchas vacaciones y demás superficialidades. Aunque cuando se ponen malos van al 
médico con toda la fe del mundo, cuando tienen un problema van a los juzgados con todas las intenciones de 
solucionarlo. Critican el sistema pero no hacen nada por él. 
 Un empresario  monta un negocio, un bar por ejemplo, cubre una necesidad social sí. Da trabajo a 
otros, ayuda a los demás en sus momentos de ocio y por supuesto puede tener vocación en su negocio. Ser 
camarero es fácil, ser buen camarero no lo es. Y es necesario socialmente. Pero no lo es y al día siguiente el jefe 
–regulando comportamientos- lo echa. 
La empresa privada socialmente es tan necesaria como la sangre al cuerpo. Pero es la función pública la que 
sostiene el cuerpo dándole forma. 
 Una función pública muy denostada y desgastada por medidas concretas e innecesarias. Ya no solo por 
los que quieren pensar mal de los funcionarios, si no por las constantes medidas políticas. 
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Legislaciones educativas últimamente son como las modas textiles. Viene un gobierno nuevo con otra 
orientación que la anterior y lejos de fomentar la continuidad  hacen cambios. Leyes nuevas, algunas incluso ni 
siquiera llegan a existir por ser derogadas por la siguiente. 
Se han hecho cambios importantes y que han cambiado el sistema de forma trágica. En su momento no se 
podía repetir curso en toda la etapa, bajando los niveles hasta aspectos casi trágicos. Esas generaciones que 
pasaron por el sistema así que consideración pueden tener hacia la educación, hacia nuestro oficio. Y un día 
serán padres si no lo son ya. 
Pero también hay cambios como asignaturas polémicas; “educación  para la ciudadanía”. O volver a las 
sociales y naturales en vez de conocimiento del medio. O cambiar el concepto de alumnos con necesidades 
educativas. Realmente hay alguien que piense que esos arañazos e incluso golpes al sistema educativo español 
son beneficiosos o sirven para algo, me he preguntado siempre. 
Creo que la educación, como la sanidad, la seguridad y los demás cuerpos del estado deberíamos tener una 
constancia en nuestra forma de actuar, estar protegidos y lejos del hastío que supone los espaldarazos de 
modas temporales. Cambios que no crean nada más que confusión e inestabilidad que solo perjudican nuestras 
acciones, nuestras obligaciones. 
Debería haber un consenso irrompible hacia nuestra actividad, una cohesión entre todos para seguir una 
misma línea de actuación. Independientemente de la orientación política del momento. 
Lo único que se crea con tanto cambio es confusión, tener que actualizar papeleos que más que indiferentes 
llegan a ser hasta incomprensibles. Cuando nuestra función como maestros es muy clara, nuestro trabajo es 
muy concreto. Todas esas modas momentáneas no sirven nada más que para crear confusión e inseguridad en 
nuestras formas de actuar. No creo que sea tan importante poner notable con palabra o con número. Pero si 
me parece importante que deberíamos exigir unos mínimos reales, incluso aquellos niños que no cumplan con 
ellos –sin tener problemas- no deberían tener su certificado de haber aprobado la primaria. Con estos aspectos 
lo único que estamos haciendo es decirles que da igual lo que hagan, van a aprobar. La sociedad les va a dar lo 
que quieran tener y sin siquiera pedirlo. O esos niños que dejan de hacer nada porque les da igual, saben que 
no van a suspender. No es un enviciamiento del sistema horrible, ni un varapalo para todos aquellos que 
estamos con ellos el día a día. Incluso no es contraproducente que el niño llegue a semejante conclusión. Si, 
algún orientador dirá que ese niño está falto de motivación y demás razonamientos que justifican lo 
injustificable. En parte las familias no son cómplices en parte lo mismo que es un sistema absurdo –en parte- 
por permitir esos hechos. 
La E.S.O. en parte tenía una razón como era la de alargar la estancia de los niños un par de años. Pero la 
solución fue la apropiada, no se está mirando hacia otro lado en vez de especificar actuaciones que ya de sí son 
completamente irreales desde su nacimiento. No es acaso ciertos apartados legislativos nada más que excusas 
para un sistema que necesita modificaciones reales, son preguntas que nos hacemos muchos profesionales que 
vemos como el sistema está fallando hasta horizontes trágicos. Y se limitan los cambios de legislación a 
nombres, cambiar conceptos, innovar otros, parchear en definitiva lo que hace aguas por todas partes.      
Lo que no entiendo es por qué no se toman medidas importantes de verdad, en vez de cambiar nombres, 
conceptos que pasarán sin pena ni gloria o modas realmente innecesarias. 
A veces tenemos la sensación  de que solo se buscan excusas para que el sistema funcione en vez de hacer 
que el sistema funcione. Y no es por falta de esfuerzos por nuestra parte, o falta de vocación, o falta de echar 
horas fuera de los colegios con nuestras obligaciones. 
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Creo que con estos constantes cambios, completamente inútiles, solo se ponen parches o se dejan marcas 
de gobiernos que no les interesa poner remedios si no simplemente decir que han hecho algún cambio en el 
sistema educativo, o que sus actuaciones son más importantes que las del gobierno anterior. Sin darse cuenta 
que solo empeoran el sistema alejándolo de toda lógica o razón. 
Creo que ciertos poderes deberían estar limitados ante el bien público. Y por supuesto mirar más por la 
sociedad y menos por las medidas -muchas absurdas e innecesarias- para diferenciarse del grupo anterior. 
La sociedad es grupo, es general y las enriquece las personalidades. Pero ese enriquecimiento ha de ser 
positivo, ya que si no lo es solo es perjudicial e innecesariamente superficial. Siendo estos lastres para el 
avance. No siempre la razón y la ley van de la mano, sobre todo si hay intereses que no pasan el mero 
partidismo.   
Pitágoras: “el legislador debe ser el eco de la razón, y el magistrado el eco de la ley”. 
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